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Intervención de Jesús Maeztu en la toma de posesión como Defensor del Pueblo andaluz




Sevilla, 17 de septiembre de 2019

Presidente y Vicepresidente del Gobierno de la Comunidad Autónoma de Andalucía, señora Presidenta del Parlamento de Andalucía, Alcalde del Ayuntamiento de Sevilla, Defensor del Pueblo de las Cortes Generales, miembros de la Mesa del parlamento andaluz, autoridades, ,miembros del Senado, colectivos y entidades sociales de la ciudadanía, familiares, amigos y amigas.
Es difícil resumir en unas pocas palabras lo que para mí significa renovar como Defensor del Pueblo Andaluz. Una renovación de la que me siento especialmente consciente de lo que implica asumirla.
Asimismo, la amplia mayoría de la Cámara que ha avalado esta renovación, constituye no sólo una demostración de confianza y apoyo, sino también una enorme responsabilidad y compromiso. Espero estar a la altura de este encargo.

Mi agradecimiento por acompañarme hoy en este acto.

Tras cinco décadas de servicio público, cuando he vivido tantos momentos significativos de la historia de Andalucía, agradezco la oportunidad que se me da de continuar compartiendo mi vocación cívica. 

Para mí, que he dedicado la práctica totalidad de mi vida al servicio público, no cabe mayor honor que seguir defendiendo los derechos de los andaluces y de las andaluzas.

Decía hace unos días a los periodistas que ésta no es ninguna poltrona ni una canonjía o un retiro dorado. A veces, es un trabajo muy duro y exigente, pero como decía Manuel Machado, “es libre el que vive según elige”. Y yo,  me siento con fuerza, energía y la misma pasión que tiempos atrás. 

La semilla, en este tipo de trabajo la implantó mi madre y lo desarrollé después, sobre todo, en la calle, en barrios estigmatizados como marginales, en uno de ellos en Cádiz, cuando con apenas 25 años, hombres y mujeres me espetaron a la cara su dignidad en medio de la más absoluta adversidad.

Después como Comisionado en el Polígono Sur de Sevilla o como Defensor del Pueblo Andaluz, mi forma de contribuir a que las personas sean ciudadanos de pleno derecho ha sido siempre reivindicando ante las administraciones su derecho a ser sujetos de derechos.
Ésa ha sido una línea de coherencia en mi trayectoria, dedicada a lo que más me identifica y me satisface. No les adelanto nada con ello. Solo lo reivindico hoy en esta tribuna.
Los logros a los que he podido contribuir en alguna medida, no son míos sino fruto de una conjunción (y en esto debemos ya de aprender si queremos vivir en una comunidad más justa, integrada e igualitaria) de una vecindad corresponsable y participativa, junto con las buenas prácticas de unos profesionales, del tejido social y económico de la zona y unas autoridades públicas coordinadas y servidoras desde lo público.

Sin equipos adecuados, conjuntados y conectados con los que trabajan en el sector social y la participación de colectivos de la ciudadanía, no tiene sentido ni eficacia este tipo de trabajo.

Realizar esta labor en una Institución como la Defensoría del Pueblo Andaluz, comporta exigencias muy claras y compromisos y responsabilidades muy bien definidas.

Es una Institución que pone por encima de todo a las personas en el centro de la acción pública.

Es una Institución que se confirma como defensor y protector de los derechos sociales de la ciudadanía andaluza, en el artículo 41 del Estatuto de Autonomía.

Es una Institución constituida en los comienzos del período democrático, en España, hace ahora más de 35 años, que atesora un importante legado en materia de derechos y en la construcción de ciudadanía.

Y, es una Institución que trata, cada día, de situarse cercana a la ciudadanía, pese a todas las deficiencias y dificultades en su ejercicio, de tratar de acompañarla en su lucha por la defensa de sus derechos aminorados y/o suprimidos y de creer en compartir con esos ciudadanos y ciudadanas que siguen trabajando en el cumplimiento de los Derechos Humanos y Libertades Públicas, intentando, entre todos, construir un marco de convivencia y de paz en el que impere la justicia, la no discriminación y la igualdad entre hombres y mujeres.
Mi percepción de esta Institución hoy, es mucho más sólida y segura. Cada vez más convencido de su razón de ser, de sus prioridades, de los principios y valores que la definen. 

Exige creencia y convencimiento en defender y transmitir dichos valores y principios; compartir las demandas de la ciudadanía; imparcialidad en su defensa y en sus decisiones.
Hoy, pese a las limitaciones propias de la condición humana y de las mías personales, tengo una firme convicción en la razón de ser y en la claridad de las exigencias que comporta este nombramiento. Y lo hago con orgullo y con convicción, porque adquieren su fuerza en el trabajo de la gente de la Institución y con los colectivos y entidades con los que nos identificamos mutuamente.

Como diría Luis Eduardo Aute “A la única esclavitud a la que me someto es a la de mis principios y a la de mis valores”. 
En el último Informe Anual que expusimos en esta Cámara concentramos, a modo de Decálogo, los principios irrenunciables que deben ser nuestra hoja de ruta: 

Por ello, hoy también reitero que vamos a seguir luchando contra la pobreza, la desigualdad y la exclusión social. Estando todos convencidos, afortunadamente, que ya con estas personas y estos colectivos el trabajo que hacemos no es desde la posición asistencial, sino desde el acompañamiento y la participación de los afectados para buscar cauces y soluciones, que consigan transformar estas limitaciones y discriminaciones.
No podemos seguir ayudando solo al necesitado como tal porque siempre será necesitado. De la lógica de la asistencia, hay que dar paso a la lógica de la participación y acompañamiento para conseguir que se integren como sujetos empoderados de cambio, como personas de pleno derecho.

No cejaré en mi compromiso de reivindicar una Renta básica, un techo digno y un suministro de luz y agua garantizados como paquete básico de ciudadanía.

También con las personas mayores, para atender las demandas específicas de este periodo vital.

Proteger y promocionar los derechos y la participación de  la infancia y la adolescencia.

La inmigración es otro de los fenómenos que más atención nos requiere y nos va a seguir requiriendo. La igualdad de las personas con independencia del lugar de nacimiento. No sólo de los menores. Generaciones perdidas para nuestro país, si no los acogemos con medidas acertadas y recursos. Me preocupan las voces que incitan al odio, a la discriminación y al racismo, que estoy escuchando cada vez con más fuerza.

También la protección de nuestro entorno, de los espacios naturales, ante otros de los desafíos como son el cambio climático o la producción insostenible.

Como tampoco vamos a cejar en nuestro esfuerzo por eliminar todas las discriminaciones y desigualdades que, todavía  hoy, afectan a las mujeres, situaciones que les impiden participar con plenitud en la sociedad donde viven. A veces pueden ser sutiles, pero no son invisibles y hay que detectarlas y erradicarlas. Trabajaremos con más ahínco en implantar esa perspectiva de género en todas nuestras intervenciones.

Amigos y amigas. No es este el momento de exponer y desarrollar las líneas prioritarias de este nuevo mandato. Tendré ocasión, para ello, en mi próxima comparecencia ante la Comisión de Nombramientos, Relaciones con el Defensor del Pueblo y Peticiones, aunque sí quiero esbozarles algunas de sus líneas transversales:

· analizar las consecuencias y medidas para evitar la despoblación de esa Andalucía abandonada/vaciada que está sufriendo el exilio de sus habitantes hacia las grandes ciudades. En ese territorio encontramos gran parte de nuestras actuaciones, desde la soledad de los mayores, los recursos de dependencia, las deficiencias en recursos sanitarios o escolares, o la exclusión financiera.
· Abordar problemas sociales emergentes como la turismofobia o la gentrificación que nos demandan un nuevo modelo jurídico y regulatorio adaptado a estas realidades económicas.
·  fomentar la mediación como instrumento fundamental para resolver los conflictos que nos afectan a todos, que asiente la participación de la ciudadanía en los asuntos que le conciernen. Es mi propósito reforzar esta línea de trabajo y saben de mi total convicción en este tipo de resolución de conflictos.
Concluyo,
Para ir concluyendo, recuerdo lo que ya manifesté en mi anterior Toma de Posesión porque sigue siendo necesario insistir en esta dirección, de una vez por todas: Decía en Junio de 2013:

Reivindico, pues, desde esta Institución que hoy me encomendáis, el valor y la preeminencia de la política, el valor de lo público; el trabajo honesto y comprometido de los políticos; la imperiosa necesidad de que atraviese los entresijos de la actividad pública el brillo de la transparencia y la limpieza de la ética en todo lo que concierne a la “cosa pública”. Quiero intentar trabajar, desde mi humilde espacio, en esta dirección y comprometerme lo más coherente y honestamente posible.

Soy consciente y vuelvo a repetirlo, de mis limitaciones como persona para abordar esta hermosa tarea. Quizás, si no fuera por todos vosotros, los que estáis hoy aquí y algunos que faltan, ya sea desde la esfera de la amistad incondicional, del cariño sincero y desinteresado, de la profesionalidad o, incluso, por qué no decirlo, de momentos de adversidad que hemos superado juntos, hoy, no podría asumir el paso adelante que doy.

A los Defensores del Pueblo autonómicos y estatal presentes y por delegación en este acto, como compañeros de trabajo en esta hermosa y exigente tarea. 

Mi lealtad institucional al Gobierno de la Comunidad Autónoma, encabezado por su Presidente y Vicepresidente. También al Parlamento, y a su presidenta.


Saludar de nuevo a mis tres Adjuntos, a todo mi equipo de la Institución y a los amigos y amigas que hoy me acompañan.


Y dejo, por último, en este capítulo de agradecimientos, a mi familia y de manera especial, a Conchi mi hermana, a mi mujer Juana Mª y a mis hijas Clara y Beatriz.

Ellas han sido y son el pilar que ha sostenido toda mi trayectoria desde 1980. Son las que, de manera silenciosa, hacen posible esta exigente dedicación, porque también la comparten. 
Mi eterna gratitud.
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